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Como introducción a este número monográfico del Anuario de Psi- 
cologia, el autor, cediendo al entusiasmo milenarista provocado por la 
proximidad del año 2000, presenta algunas reflexiones sobre el estado ac- 
tual de la psicologia y sus perspectivas para el fituro. A pesar de su frag- 
mentación en múltiples campos hay signos que parecen apuntar a la recu- 
peración de su unidad. Se presta especial atención a la tendencia actual a 
restaurar la importancia de las emociones, de las motivaciones de la ac- 
ción y de 10s factores ambientales, aspectos que el cognitivismo ha redu- 
cido u olvidado. Aunque el conflicte tradicional sobre las raices de la na- 
turaleza humana -biológica o social- dista de estar resuelto, una nueva 
manera de considerar las variaciones, tanto interindividuales como in- 
traindividuales, ofrece la posibilidad de reconciliar las dimensiones bio- 
lógicas y sociohistóricas usi como de abordar 10s muchos problemas que 
afectarán a la psicologia aplicada en el fituro. Se insiste en la necesidad 
creciente de pluridisciplinariedad, de mejor comunicación en el interior 
de la psicologia y de una mayor y mús eficaz infonnación y educación del 
públic0 en general sobre 10 que es la psicologia. Dada la imposibilidad de 
predecir 10s cambios que puede experimentar la naturaleza humana en 10s 
próximos siglos se fonnulan recomendaciones para una d i m a  flexibili- 
dad y para la disposición a tratar seres humanos confomzados por unas 
realidades virtuales que eventualmente puedan necesitar la ayuda de psi- 
cólogos virtuales. 
Palabras clave: crisis (de la psicologia), biologia, cultura, dua- 
lismo, educación (en psicologia), variaciones, realidad virtual. 
As an introduction to the present thematic issue of the Anuario de 
Psicologia, the author, indulging in the millenarist mood ut the approach 
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la Universidad de Lisboa el 27 de enero de 1998. El texto tiene, por 10 tanto, un contexto iMrico que es motivo de espe- 
cial satisfacci6n para mi, y me ofrece una oportunidad para expresar mi agradecimiento a 10s colegas de la península por 
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of the year 2000, presents some reflections on the present state of psycho- 
logy and on future prospects. In spite of the fragmentation of psychology 
into multiple subjields, he points to some signs towards recovering unity. 
Attention is given especially to current trends towards restoring the im- 
portance of emotion and motivation, of action and of environmental fac- 
tors, the place of which had been reduced or neglected by extreme cogni- 
tivism. Although the traditional confl'ict as to the roots -biological or 
cultural- of human nature is far from being solved, a new way to look at 
variations, both interindividual and intraindividual, offers a possibility to 
reconcile the biological and socio-historical dimensions, and also to face 
the muny problems challenging applied psychology in the future. Empha- 
sis is made on the increasing need for pluridisciplinarity, for better com- 
munication within psychology, for more eficient and earlier information 
and education of the public ut large as to what psychology is about. Given 
the impossibility to predict what changes human nature might undergo du- 
ring the next centuries, recommandations are made to maximaljlexibility, 
and readiness to dea1 with humans fully shaped by virtual reality, even- 
tually in need of virtual psychologists. 
Key words: crisis (of psychology), biology, culture, dualism, edu- 
cation (to psychology), futurology, uniity (of psychology), variations , vir- 
tual reality. 
La magia de 10s números 
Algunos números tienen una magia particular. Esto es irracional, ya 10 sa- 
bemos, pero aun así, incluso nosotros, 10s psicólogos, nos dejamos llevar por la 
misteriosa atracción de las cifras. Basta recordar el articulo histórico de Georges 
Miller (1956), The rnagical nurnber sevem, plus or rninus two. Los finales de si- 
glo, 10s años que acaban con dos ceros, no resultan menos impresionantes e ins- 
piran una mezcla de sentimientos de esperanza y de temor. Estos se multiplican 
por diez cuando se aproxima el inicio de un nuevo milenio. La gente tiene la mi- 
rada puesta en el año 2000, como si algo especial tuviera que ocurrir en el punto 
de engarce entre 10s milenios. Ignorando el carácter puramente convencional de 
esta transición -a fin de cuentas, ésta s610 afecta a quienes utilizan el calendari0 
cristiana-, se entregan con frenesí a las predicciones más fantasiosas. Son tiem- 
pos propicios para 10s astrólogos. Los horóscopos se venden bien y se venderán 
cada vez mejor a medida que se acerque la fecha fatídica. El fin del mundo no es, 
desde luego, una profecia tan popular como 10 fue hace mil años, pero aun así, 
las previsiones que formulan con toda seriedad personas serias, como 10 son 10s 
hombres de ciencia, no son menos alarmantes: cuando no anuncian la destruc- 
ción brutal, apocalíptica, del mundo, nols prometen el deterioro ingluctable de 
nuestro medio ambiente, por 10 menos si seguimos obstinándonos en continuar 
actuando como hasta ahora. Si comparamos la situación con la del final del pri- 
mer milenio, 10s pecados se han desplazado ciertamente hacia ámbitos distintos, 
pero la amenaza del castigo no ha variado en absoluto. 
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Estimulados por la recuperación de la actividad de 10s astrólogos, 10s es- 
pecialista~ de todos 10s ámbitos aprovechan este ambiente para hacer balance del 
estado de su ciencia y esbozar sus perspectivas de futuro. Los psicólogos no 
constituyen una excepción dentro del espíritu milenarista. Hace poc0 se publicó 
el volumen que recopila las conferencias de 10s ponentes invitados al último 
Congreso Europeo de Psicologia, que se celebró en Dublin en julio de 1997, con 
el subtítulo: Progress, paradigms and prospects for the new millenium. Es s610 
un ejemplo más entre la enorme cantidad de libros, coloquios, números especia- 
les de revistas que están saliendo al amparo del número mágico 2000. Sin duda, 
a 10s psicólogos o a 10s demás científicos que comparten el entusiasmo popular 
no les mueve de manera particular el rnisticismo milenarista. Simplemente apro- 
vechan el pretexto para reflexionar sobre su disciplina, sobre 10 que ésta ha con- 
seguido, sobre 10s problemas con que se enfrenta, sobre cómo evolucionará o 
cómo desearían que evolucione, o incluso cómo temen que 10 haga. Es un ejer- 
cicio beneficioso que las gentes del oficio no siempre tienen tiempo de practicar 
o no se 10 toman. Un ejercicio que permite una mayor libertad de pensamiento y 
de estilo que 10s escritos cientificos habituales, sujetos a normas mis rígidas, y 
que por ello tienta a algunos autores que declinm'an una invitación para refle- 
xionar en un marco mis convencional. Los autores que han aceptado colaborar 
en este número monográfico del Anuario pertenecen a dicha categoría. La liber- 
tad que se les ha concedido les ha permitido expresar su punto de vista sobre su 
campo de especialización de una manera más personal, rnás aventurera, más 
comprometida, de un modo que refleja rnás nítidamente su personalidad cienti- 
fica, además de su saber y su experiencia. Desde el primer momento, todos acep- 
taron participar en este c<género>> particular del ensayo milenarista y escrutar su 
bola de cristal. Representan corrientes diversas de la psicologia, tradiciones dis- 
tintas, diferentes generaciones. Sus textos permitirán que 10s lectores se infor- 
men sobre 10s hechos significativos que están teniendo lugar en 10s correspon- 
dientes ámbitos y sobre las perspectivas futuras de 10s rnismos, y se interroguen 
sobre cómo puede concebirse el futuro de la ciencia a la luz de 10s éxitos o las 
crisis que est6 experimentando, de 10s desafios que tendrá que afrontar, de 10 que 
cada uno ha hecho en su carrera. 
El tema asignado era menos ambicioso que el que se propuso a 10s confe- 
renciantes de Dublin, tal como aparece formulado en el citado subtítulo. Más 
que el milenio, el Anuario se propuso considerar el horizonte temporal de un si- 
glo. A decir verdad, no sabemos mucho más sobre 10s próximos cien años que 
sobre 10s próximos mil y, de todas maneras, quien se ocupa de predecir el futuro 
se interesa sobre todo por el pasado. Los compiladores de la obra de Dublin, 
como buenos astrólogos, asi 10 comprendieron cuando titularon su volumen 
A Century of Psychology, reservando para el subtítulo la ampliación un poc0 
presuntuosa al próximo milenio. No debe reprocharse, por 10 tanto, a 10s autores 
de 10s textos que integran el presente volumen, que apoyen su visión del futuro 
sobre una síntesis selectiva del pasado y el presente del ámbito que consideran. 
Por nuestra parte, les dejamos a ellos el terreno de sus especialidades res- 
pectiva~ y vamos a aventurarnos a exponer, a modo de introducción, algunas re- 
flexiones de <cgeneralista>> sobre la psicologia como campo de investigación fun- 
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damental, en primer lugar, y sobre sus ámbitos de aplicación, a continuación, 
toda vez que 10s verdaderos retos del futuro se sitúan sin duda esencialmente en 
el terreno de la práctica. Sin embargo, am.bos aspectos están estrechamente vin- 
culados y 10s desafios más concretos del rnundo de mañana plantem interrogan- 
tes cruciales para la teoria psicológica. 
Una mirada sobre las ciencias psicol6giicas 
La unidad perdi h.. .  
Una mirada sobre las ciencias psicológicas en la vigilia del tercer milenio 
podría hundirnos en el pesimismo. Es cierto que éstas se han desarrollado de ma- 
nera extraordinaria desde su nacimiento, hace apenas un siglo y medio, y han ex- 
plosionado literalmente para dar lugar a una impresionante diversidad de sub- 
disciplinas. Esta es, en un cierto sentido, una seiial muy positiva. No obstante, la 
psicologia aparece a 10s ojos de muchos de quienes la practican o de quienes la 
observan desde fuera como un objeto fragmentado, deconstructed, como el po- 
bre Harry. El desarrollo que ha experimentado ha tenido lugar a costa de su uni- 
dad. Hace unos cincuenta años, el psicólogo y psicoanalista francés Daniel La- 
gache todavia creia firmemente en la unildad de la psicologia (Lagache, 1949). 
Los que le siguieron se mostraron cada vez m4s escépticos al respecto. Los in- 
vestigadores se han entregado a una hiperespecialización creciente. Tras un largo 
periodo de grandes teorías monoliticas, que modelaron el paisaje de la psicolo- 
gia hasta mediados de nuestro siglo XX, ahora asistimos a una proliferación de 
modelos locales y microteorias; 10s conflictes persisten y se multiplican, sin lle- 
gar a elevarse en todos 10s casos por encima de las oposiciones ideológicas y, 10 
que es aún mis grave, la ignorancia mutua de cada dominio con respecto a 10s 
demás ha llegado a ser la norma. 
Un hecho que no resulta nada favorable para construir un futuro para la 
ciencia psicológica, ni para promover aplicaciones sólidamente basadas en datos 
científicos: 10s profesionales clinicos, cansados de tener que enfrentarse con tan- 
tas voces discordantes, vuelven la espal.da a 10s productos de la investigación 
fundamental, un hecho que tampoc0 resulta nada favorable para la credibilidad 
de la psicologia entre 10s demás científicos ni entre la opinión pública en gene- 
ral. El balance es bastante pesimista. Asi 10 veia yo poc0 tiempo atris, sobre todo 
después de que una forma determinada de cognitivismo extrema redujera a 10s 
humanos a la categoria del modelo de um ordenador dedicado al tratamiento de 
la información, a la vez que reducia el espiritu a dicha función y al hombre, a la 
categoría del espiritu asi concebido. 
No obstante, la evolución de la psjicologia durante 10s Últimos años revela 
importantes cambios en relaci6n con dicho estado de cosas. Me parece que ahora 
avanzamos en la dirección adecuada para recuperar un sentido de unidad dentro de 
la psicologia, sin sacrificar nada de la complejidad evidente que justificó su fiag- 
mentación. Examinemos algunos de estos cambios que comienzan a perfilarse. 
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... ,j la unidad recuperada? 
Tras la exaltación del Espiritu, estamos asistiendo por fin a una rehabilita- 
ción de la emoción, de 10s afectos, de la motivación. Entre muchos otros indi- 
cies, puede encontrarse una ilustración de primer orden en la obra del neurólogo 
Antonio Damasio, El error de Descartes, subtitulada significativamente Emo- 
ción, razón y cerebro humano (1994). El mérito de Damasio es haber restituido 
10s derechos del cuerpo, haberle devuelto, por decirlo asi, su dignidad, como 
algo inseparable del funcionamiento del cerebro, hasta en sus actividades cogni- 
tivas mis <<nobles>>, a las que Descartes atribuyó una substancia diferenciada 
(jtal vez s610 con el fin de evitarse confiictos con la Iglesia?). Otros contribuye- 
ron, sin duda, a este mismo movimiento antes que Damasio o paralelamente a 61. 
El cuerpo se encuentra situado en el centro de numerosas prácticas psicológicas 
más o menos fundamentadas, a veces sospechosas, y que tienen su origen en las 
corrientes de las aplicaciones, antes citadas, que se han disociado tajantemente 
de cualquier referencia a las investigaciones fundamentales. Por otro lado, tarn- 
bién 10 han reincorporado, si podemos aventurarnos a decirlo asi, algunos auto- 
res que participan en la rica reflexión sobre las relaciones entre el cerebro y el es- 
píritu a la que hemos asistido desde hace una veintena de años. Un ejemplo 
caracteristico es la obra de Varela, Thompson y Rosch, The embodied Mind 
(1991), que convendría traducir como El Espíritu hecho came. Sin embargo, a 
diferencia de Damasio, estos autores buscan la solución en la yuxtaposición 
complementaria de las filosofias orientales (el budismo, principalmente) y las 
ciencias cognitivas, 10 cual es motivo de un redescubrimiento de la fenomenolo- 
gia europea. No proponen, en realidad, una concepción científica integrada del 
hombre; mantienen la dicotomia cartesiana entre espiritu y naturaleza animal, 
perpetuando asi el dualismo h la Descartes. La tentativa de Damasio consiste, 
por el contrario, en reconciliar cognición y emoción (10 que no equivale en ab- 
solut~ a la construcción de una teoria cognitiva de las emociones, de conformi- 
dad con una tendencia, subproducto directo del cognitivismo radical, que se ha 
impuesto en 10s Últimos años). Con esto ha dado un paso decisivo hacia la res- 
tauración de la unidad del hombre. 
De manera parecida, después de la exaltación de la cognición como dis- 
positivo de tratamiento de la información, sin tomar en consideración la etapa 
final de todo tratamiento cerebral, o sea, la acción, ahora asistimos a una reha- 
bilitación de la acción. Tarnbién en este caso, podemos citar como ejemplo de 
este cambio de rumbo una obra reciente, como es Le sens du mouvement del 
psicofisiÓlogo francés Alain Berthoz (1997). Esta se inscribe, sin duda, dentro 
de una tradición de la psicofisiologia de la psicomotricidad que, si bien com- 
parte en más de un aspecto las posiciones teóricas y metodológicas del cogniti- 
vismo, nunca perdi6 de vista la culminación de todo proceso de tratamiento de 
la información en el acto motor. Una tradición marcada también, en Francia, 
por la escuela marsellesa de Jacques Paillard. Simplificando un poc0 un pro- 
blema complejo, podríamos decir que esta rehabilitación de la acción sustituye 
la metáfora del ordenador de cálculo por la metáfora del robot. Los organismos 
no se limitan a tratar la información que llega a sus receptores sensoriales, sino 
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que actúan. En realidad sería absurdo tratar una información si el objetivo no es 
que sirva de guia para alguna acción. Más aún: la información tratada no se re- 
gistra de manera pasiva, sino que el sujeto la capta activamente. Desde sus ini- 
cies, todo acopio de infomación es una acción ... Todo el10 no constituye, a fin 
de cuentas, nada nuevo, sino que se trata de una noción clásica de la psicologia 
científica en el marco de tradiciones tan distintas como el conductismo de Skin- 
ner o el constructivismo de Piaget. Sin embargo, es preciso reconocer que el en- 
tusiasmo por el tratamiento de la información y las representaciones habia lle- 
vado a olvidarla. 
Un tercer reequilibrio se produce en relación con el papel del entorno. El 
cognitivismo radical, al concentrar toda su atención en la vida mental, en una re- 
acción violenta contra el conductismo, descuidó por completo las interacciones 
con el entomo, con 10 cual desechó al niño junto con el agua del baiio. Este ex- 
ceso se ha corregido ahora, sobre todo bajo la influencia de 10s enfoques ecoló- 
gicos que han penetrado incluso en las investigaciones cognitivas, y se ha resta- 
blecido el equilibri0 entre 10 que el hombre tiene en la cabeza y aquell0 con 10 
que se enfrenta en el mundo que le rodea. Recuérdense algunos ejemplos senci- 
llos y actualmente familiares, como el enfoque ecológico de la memoria, la no- 
ción de efecto contextual en 10s procesos rnnésicos, de percepción o de razona- 
miento. Si 10s examinamos detenidamente, no se trata de novedades, sino del 
redescubrimiento de elementos clásicos en otras tradiciones psicológicas. Lo 
cual poc0 importa si sirve de motivo para una integración de enfoques diversos, 
capaz de restituir algo mis de unidad a nuestras teorías psicológicas, devol- 
viendo el lugar que le corresponde al interaccionismo sin el cual, a nuestro pare- 
cer, toda concepción psicológica queda mutilada. 
Entre biologia y cultura: una tensión persistente 
El cognitivismo funcionalista, tal como aparece representado en particular 
en la teoria de Johnson-Laird, ha sido en llos últimos veinte aiios una de las des- 
viaciones más extremas de la psicologia, siin dejar de ser a la vez también , por otro 
lado, una de las orientaciones mis en boga, y -justo es reconocerlo- muy produc- 
tiva en algunos aspectos. La valorización exclusiva de 10s modelos sumamente 
abstractos, puramente computativos, ha contribuido a aislar la psicologia de la bio- 
logia, separando en cierto modo el espiritu del cerebro, sin mencionar ya el resto 
del cuerpo. También este exceso está empezando a corregirse en el marco de la 
aventura común emprendida en el seno de las neurociencias. El estudio del cerebro 
progresa con tanta rapidez que actualmente seda absurdo pretender, al menos en 
numerosos campos de la psicologia, que es posible desarrollar la investigación con 
total independencia de las neurociencias. En el horizonte del próximo siglo se per- 
fila una integración cada vez mis marcada. Lo cual implica ciertamente un riesgo 
en el sentido contrario: el de descuidar las dimensiones sociales de las conductas 
humanas (que el funcionalismo, por otro l d o ,  tomaba tan poc0 en consideración 
como a las restricciones neuronales). La mayoría de 10s psicólogos han concebido 
tradicionalmente la psicologia humana como la ciencia difícil de unos organismes 
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cuya especificidad consiste en un doble enraizamiento en 10 biológico y en 10 cul- 
tural. Es cierto que un entusiasmo no critico por la neurobiologia podria llevar a 
descuidar el ingrediente cultural, tan constitutiva de nuestra naturaleza como el in- 
grediente biológico. Por evidente que esto parezca, se trata de dos aspectos cuya 
combinación resulta en apariencia extraordinariamente difícil para el pensamiento 
cientifico y esta conciliación indispensable sigue siendo uno de 10s retos con 10s 
que continuar5 enfrentándose la psicologia en el futuro. 
A 10 largo de la historia de nuestra disciplina y tarnbién en la actualidad, 
se observa una tendencia a contraponer estos dos factores en un modo de pensa- 
miento dicotómico, mis que a integrarlos. El manifiesto Pour une reconfigura- 
tion des sciences psychologiques (Bronckart et al., 1996), presentado a 10s asis- 
tentes al Congreso Piaget y Vygotski, celebrado en Ginebra en septiembre de 
1996 en el marco de la celebración del centenari0 de Piaget, nos ofrece un ejem- 
plo actual. Dicho texto inaugural, desusado, redactado por un grupo de psicólo- 
gos de renombre, responsables de la organización del encuentro, era un alegato 
en favor de que se tomasen en consideración mis seriamente 10s factores so- 
ciohistóricos dentro del estudio psicológico del ser humano. La inspiración vy- 
gotskiana era evidente, pero la posición de 10s autores con respecto a la biologia 
era de mayor recelo que la que mantuvo el psicólogo ruso en su gomento. Los 
autores del manifiesto llegaban hasta el extremo de negar, en el plano metodoló- 
gico, cualquier posibilidad de <<explicar>> las conductas humanas con,ayuda de 
10s instrumentos tradicionales de la ciencia, recurriendo una vez más a la vieja 
distinción entre explicar y comprender. Esta distinción ha sido, a 10 largo del 
tiempo, uno de 10s grandes puntos de desacuerdo entre 10s psicólogos, que ha en- 
frentado en particular a deterrninadas escuelas de psicologia clínica con 10s psi- 
cólogos experimentales. Como puede verse, el interrogante sigue siendo materia 
de debate: ¿la naturaleza sociohistórica del hombre conduce inevitablemente al 
rechazo de las reglas generales del juego cientifico? 
Naturaleza humana y diversidad 
En psicologia, nuestras prácticas cientificas están informadas natural- 
mente en gran parte por nuestra concepción del hombre, que dicta las orienta- 
ciones de nuestra indagación. A modo de transición, antes de aventurar algunas 
reflexiones futurológicas sobre las aplicaciones de la psicologia, quem'amos for- 
mular algunos comentarios sobre dos maneras de abordar la naturaleza humana 
que impregnaron la mayoría de las investigaciones en el pasado. Una es la bús- 
queda del ser humano <<medio>> ideal. La otra es la fe en la estabilidad de la na- 
turaleza humana a través del tiempo, ya sea a escala individual o de la especie. 
En las Facultades de Psicologia se instauró hace largo tiempo la costumbre 
de imponer a 10s estudiantes una formación sobre 10s métodos de investigación, en 
la cual ocupa un lugar preferente la estadística; hecho que, sin embargo, no ha bas- 
tado para convertirla en la asignatura preferida de 10s aspirantes a psicólogo. Una 
gran parte de esta formación tiene como objetivo, implícita o explícitamente, el ac- 
ceso al meollo de la naturaleza humana, después de neutralizar todas las variacio- 
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nes que, a pesar de nuestro ingenio, continixan contaminando nuestros datos, tanto 
si éstos proceden de la experimentación o de la observación. Incapaces de eliminar 
todas las variaciones, de orden inter o intraindividual, dedicamos todos nuestros 
esfuerzos a minimizar su influencia sobre n~uestros resultados echando mano de to- 
dos 10s recursos del arsenal estadistico. Nos concentramos en las tendencias cen- 
trales e ignoramos las variaciones, consideradas como meras desviaciones -erro- 
res o anomalías-. Todo esto corresponde, ciertamente, a una práctica ortodoxa de 
10s métodos cientificos y a nadie se le ocurriría oponer objeciones. Sin embargo, 
dicho proceder también está cargado de inlplicaciones por 10 que respecta a la na- 
turaleza humana que es el objeto de la indagación de 10s psicólogos. 
La responsabilidad recae, al menos en parte, sobre un hombre de ciencia 
belga, un matemático famoso, Adolphe Quételet (a quien 10s estudiantes de psi- 
cologia deberían erigir una estatua en 10s jardines de su Facultad en señal de 
agradecimiento...). La historia de las ciencias recoge importantes aportaciones 
de Quételet a la teoria de las probabilidades y a la aplicación de la estadística a 
10s problemas sociales. Es el padre de la demografia moderna, por ejemplo. Se- 
g u r ~  de la fiabilidad de su método -y tenia algunos motivos para estarlo- ampli6 
su uso al conocimiento de la naturaleza humana y afirmó que el análisis estadís- 
t i c ~  perrnitiría liberarse de todas las fuentes incontrolables de variaciones y nos 
proporcionaria de este modo un retrato fiel de la verdadera naturaleza humana. 
Expuso estas opiniones en una obra famosa, que alcanzó un gran éxito en el si- 
glo XIX, bajo el titulo significativo de Essai de Physique sociale. En ella procla- 
maba al hombre medio, abstraído a partir de las tendencias centrales del cálculo 
estadístico, como el hombre verdadero, real, la imagen auténtica de la natura- 
leza. Los instrumentos estadísticos clarificaban la imagen borrosa y confusa de 
la diversidad y la inconstancia humanas. 
Sin embargo, es muy posible que detrás de las variaciones hubiese algo 
mis que accidentes indeseables que idealmente convendría eliminar. Esta es una 
idea que ha sido objeto de creciente atención a partir de Darwin, bajo la influen- 
cia del pensamiento biológico. Las variaciones son parte integrante de la realidad 
biológica. Son la condición de la diversificación de las especies y de su supervi- 
vencia. Las diferencias interindividuales reflejan la diversidad del patrimonio ge- 
nético de una población y la complejidad de las expresiones fenotipicas que re- 
sultan de la interacción entre patrimonio genético y medio ambiente. 
La psicología ha tardado tiempo en reconocer el estatuto de la diversidad. 
Durante años y hasta hace poco, no se concedia ningún lugar a la psicologia di- 
ferencial dentro de la teoría psicológica general ni en 10s manuales introducto- 
rios o especializados de psicologia general o experimental. Quedó relegada al 
ámbito de la psicologia aplicada, 10 cuali significa claramente que se aceptaban 
las variaciones como un hecho lamentable, que desde luego era preciso tener en 
cuenta, con fines prácticos, en la vida cotidiana, pero desprovisto de relevancia 
cuando se trataba de elaborar teorías psicológicas (véase Richelle, 1995; y Lau- 
trey, en este mismo volumen). Algunos diferencialistas se propusieron dotar de 
respetabilidad científica al enfoque diferencial, aunque no siempre consiguieron 
que esta fuese reconocida. La obra de Reuchlin ocupa un lugar destacable en este 
sentido (véase Reuchlin y Bacher, 1989; Reuchlin et al., 1990). (Aunque esto 
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pueda decepcionar a 10s estudiantes que no sienten pasión por 10s cursos de es- 
tadística, este cambio en la actitud de 10s psic6logos con respecto a las variacio- 
nes no conduce en absolut0 al rechazo de la estadística, sino'simplemente a una 
modificación de la <<filosofia>> de su aplicación; 10 cual s610 hace más complejo 
su uso cuando se aplican al análisis de las variaciones en si.) 
La diversidad humana en cualquier momento de la historia de nuestra es- 
pecie es, por consiguiente, un dato fundamental para la psicologia. Esta obser- 
vación en el plano sincrónico tiene que completarse con una constatación aná- 
loga en el plano diacrónico: 10s individuos humanos cambian en el curso de su 
existencia y la especie humana 10 hace a 10 largo de su historia. El desarrollo no 
es sencillamente, como se consideraba antes, el camino para alcanzar una perso- 
nalidad adulta acabada y estable, que luego se mantendría supuestamente hasta 
la muerte, siempre y cuando en la vejez no interviniese algún proceso de dete- 
rioro. Al contrario, se trata de un proceso dinámico que engloba la vida entera, 
como 10 indica muy bien la expresión life-span developmental psychology -o 
psicologia del desarrollo durante todo el ciclo de vida-, que ha llegado a ser de 
uso corriente y que destaca tanto el cambio como la estabilidad. En el plano de 
las generaciones sucesivas, se identifican análogamente 10s cambios en las prác- 
ticas culturales como fuente de conductas humanas inéditas, sin precedentes. A 
partir de aquí se plantea el interrogante fundamental, a saber: ihasta qué punto 
es permanente la naturaleza humana a 10 largo de la historia? 
Esta manera de concebir la diversidad y la flexibilidad constituye un paso 
importante hacia la integración de 10s enfoques biológico y sociohistórico de la 
naturaleza humana, y permitirá superar la dicotomia que todavia refleja el Mani- 
fiesto ginebrino antes citado. Una teoría psicológica general fundamentada a la 
vez sobre la base de una ciencia biológica y de una ciencia de la cultura humana 
que confieran igual importancia a la diversidad y al cambio nos permitiría recu- 
perar tal vez una nueva unidad para la psicologia. Lo cual no significa en abso- 
l u t ~  que no existan unos rasgos <<universales>> de la naturaleza humana o que de- 
bamos abrazar un <<relativisme absoluta>>. Implica que tenemos que incluir la 
diversidad y el cambio como elementos constitutivos de la naturaleza humana, al 
margen de cuáles sean sus rasgos estables a 10 largo del tiempo o universales en 
el espacio. 
Este enfoque es, además, a nuestro modo de ver, uno de 10s más prome- 
tedores para responder a 10s retos del próximo siglo, o del próximo milenio. 
Ahora ya estamos equipados para embarcarnos en algunas especulaciones futu- 
rológicas. 
La psicologia frente a 10s retos del siglo XXI 
Los cambios que nos aguardan 
Hemos vivido tantos cambios, para bien o para mal, en el transcurs0 del 
siglo que ahora se acaba que estamos preparados para experimentar otros. Que 
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el hombre es capaz de adaptarse a 10s cambios es una evidencia que nunca habia 
estado tan clara, si bien no sabemos hasta dónde alcanza esta capacidad. No sa- 
bemos hasta qué punto el hombre es capaz de adaptarse a deterrninados tipos de 
cambios. 
En nuestro entorno fisico y social ya se han iniciado algunos cambios de 
gran alcance: el deterioro de la capa atmosférica, la creciente contaminación, el 
agotamiento de 10s recursos, la amenaza de epidemias a pesar de 10s progresos 
médicos, la explosión demográfica, el acortamiento de las distancias en la <<aldea 
global>> -con la globalización económica y política que esto conlleva-, la dislo- 
cación radical de las estructuras familiares tradicionales, las oleadas de violen- 
cia a diferentes escalas sociales -de 10s pequeños grupos, las comunidades, las 
regiones, las naciones-, la crisis en relación con el reparto del trabajo, la po- 
breza, el hambre, etcétera, etcétera, son s610 los mis conocidos y más trivializa- 
dos entre todos 10s cambios que ya se ha11 iniciado. Todos plantem problemas de 
tal magnitud que 10s psicólogos podemos llegar a tener la impresión de que cual- 
quier intento de intervenir sobre ellos está condenado al fracaso, un pesimismo 
que quizás s610 sea realisme. 
Otros cambios apenas comienzan a insinuarse y resulta dificil prever ha- 
cia dónde nos conducirán. ~ Q u é  tipo de modificaciones en la organización cog- 
nitiva y emocional de 10s individuos, y en las relaciones interindividuales, pro- 
vocarán 10s rápidos progresos de 10s sistemas de comunicación asociados a 10s 
ordenadores? Y otro interrogante que resulta todavia más intrigante: iqué cam- 
bios experimentar6 la naturaleza humana como resultado del desarrollo de la re- 
alidad virtual? La emergencia de la función simbólica hizo posible en el pasado 
un amplio abanico de actividades interisres para 10s seres humanos, que prolon- 
gan la realidad a través del dominio de la imaginación. Las nuevas tecnologias 
proponen un nuevo tip0 de realidad, algo asi como una realidad de segundo 
grado, con la construcción de una red artificial de informaciones sensoriales que 
podría llegar a constituir la fuente principal de información para 10s humanos del 
mañana, la cua1 modelar6 su personalidad y sus conductas, ocupando el lugar de 
la arealidad real>> que hasta ahora hemos conocido. 
La colonización de otros mundos, reservada quizás a una pequeña élite ri- 
gurosamente seleccionada (con la intervención de 10s psicólogos) tal como ocu- 
rre ahora con 10s astronautas, podría plantear otros retos. No obstante, quién 
sabe si, antes de que finalice el próximo milenio, o el próximo siglo, una multi- 
tud no emprenderá el camino hacia otros mundos, ya sea para el ocio, igual que 
ahora vuelan a soleadas islas remotas, ya sea como fuerza de trabajo, de la 
misma manera que 10s esclavos fueron trasladados por la fuerza a otros conti- 
nentes no hace todavia tanto tiempo. 
No podemos prever en absolut0 cómo serán 10s seres que tendrá que es- 
tudiar y a quienes deberá ayudar la psicologia. Por consiguiente, resulta dificil 
prepararnos para ello, es decir, preparar a las futuras generaciones de estu- 
diantes de psicologia que se enfrentarán con esa circunstancia. Lo único que 
podemos afirmar razonablemente es que la propia psicologia tendrá que de- 
mostrar una gran adaptabilidad, una gran flexibilidad, para responder a tales 
retos. 
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Las amenazas para el futuro vistas como problemas de conducta 
Vamos a esbozar ahora algunas perspectivas para una estrategia eficaz, sin 
dejar de recordar que 10s psicólogos del futuro se enfrentarán con dos categorías 
de desafios muy distintos, tal como indican 10s ejemplos antes citados. Algunos 
de estos retos representan amenazas para el bienestar del hombre y tal vez para 
su supervivencia. Los grandes problemas de 10s recursos, del medio ambiente, 
de la demografia, pertenecen a esta categoría. Son problemas que exigen sin de- 
mora soluciones que, en una gran medida, son una cuestión de comportamientos, 
además de una cuestión tecnológica. El control de la explosión demográfica, la 
mejora de la salud pública y el control de las epidemias, la conservación de 10s 
recursos, el control de la violencia, etc., exigen que todos 10s humanos adquie- 
ran comportarnientos apropiados, 10s cuales no se desprenden automáticamente 
de las soluciones técnicas, cuando las hay. En Última instancia se trata de un pro- 
blema de educación y fundamentalmente preventivo. En algunos casos, éste ya 
se ha abordado con un cierto éxito: por ejemplo, por 10 que se refiere a la higiene 
pública, el respeto del medio ambiente, el control demográíico en determinadas 
regiones del mundo. Sin embargo, queda un largo camino por recorrer para ha- 
cer extensivas las soluciones a todos los problemas que se plantean y, sobre todo, 
al conjunto del planeta, 10 cual es una condición esencial para su éxito a largo 
plazo. A 10s psicólogos y especialistas en educación les espera todavía bastante 
trabajo y deberían empezar a avanzar ya con mayor determinación por esta via. 
Todas las amenazas citadas tienen un factor en común: se sitúan en gene- 
ral en un futuro bastante distante, y el comportamiento que podría contribuir a 
reducirlas entra en contradicción con el comportamiento actualmente inducido 
por muchas otras causas. ¿Cóm0 es posible estimular conductas apropiadas para 
reducir la contaminación en las grandes ciudades cuando, por otro lado, se hace 
todo 10 posible para promover la venta de automóviles? ¿Cóm0 podemos espe- 
rar economizar recursos naturales en una sociedad totalmente volcada, por otro 
lado, hacia el consumo? Nos encontramos ante la versión moderna,de la vieja 
contradicción entre el principio de placer y el principio de realidad. Esta plantea 
característicamente un problema de horizonte temporal -un concepto que ha lle- 
gado a ser central para el desarrollo de la psicologia del tiempo-, problema que 
se concreta en la necesidad de inducir a las personas a actuar movidas por la pre- 
ocupación por las generaciones futuras. Se trata indiscutiblemente de un pro- 
blema psicológico, pero que exige un enfoque combinado con muchas otras dis- 
ciplina~ además de la psicologia. 
Pluridisciplinariedad 1 
Los ejemplos citados nos convencen, en caso de que fuese necesario, de 
que la psicologia tendra que desarrollar cada vez mis la colaboración con otros 
campos científicos. Los propios psicólogos ya no conciben su objeto de estudio, 
el individuo humano, como una realidad que sea posible aislar del conjunto de 
10s sistemas fisicos y sociales en el seno de 10s cuales actúa. La psicologia s610 
podrá ser eficaz en la práctica si 10s psicólogos consiguen vender su saber y su 
competencia práctica a 10s especialistas de las demás ciencias. En el Último 
cuarto de siglo se han multiplicado feliznnente 10s campos de intercomunicación 
entre la psicologia y otras disciplinas, y nnuchos psicólogos han inaugurado nue- 
vas vias de aplicación que han suscitado la atención y el interés de sus colegas de 
otros ámbitos. A partir de 10s territorios de la clínica psiquiátrica, la escuela, la 
industria, a 10s que tradicionalmente tenian aceso, 10s psicólogos se han aden- 
trado rápidamente en muchos otros, como son las diversas ramas de la medicina 
-oncologia, cardiologia, reumatologia, SIDA, etc.-, el derecho, 10s temas socia- 
les -drogas y violencia-, las actividades de oci0 -deportes y artes-. Esta am- 
pliación del abanico de actividades de 10s psicólogos, que contrasta con las pa- 
sadas limitaciones de la psicologia aplicada, constituye una señal muy 
alentadora para el futuro. Desde luego, es una condición necesaria para cualquier 
solución de 10s problemas que les esperan. 
La pluridisciplinariedad es, por 10 tanto, mis prioritaria que nunca para el 
futuro de la psicologia; 10 cual no significa en absolut0 que la psicologia carezca 
de su propia especificidad. Pero especificidad no significa aislamiento ni replie- 
gue. Sin duda ha llegado el momento de que nos interroguemos sobre la evolu- 
ción que han venido experimentando desde hace varios años 10s programas de 
estudios de psicologia, vaciados progresj!vamente de 10 que antes se denominaba 
fomzación general, y nos preguntemos si no convendría restablecer, bajo una 
forma mejor adaptada a las necesidades del futuro, unos fundamentos mis am- 
plios que preparen a 10s psicólogos para la interacción concreta con las demás 
disciplinas, interacción que preside cada vez con mayor frecuencia la elabora- 
ción de 10s saberes cientificos y que se i~npone de manera cada vez más impera- 
tiva en 10s campos de aplicación. 
Comunicación entre psicólogos 
Otra prioridad es la comunicación y la interacción dentro del propio ám- 
bito de la psicologia. En efecto, es preciso reconocer la situación curiosa en que 
se encuentra nuestra disciplina. Al desarrollarse, ésta se ha escindido en una 
gran cantidad de ramas especializadas. En ciertos aspectos, esto s610 es la con- 
secuencia de 10s progresos realizados, a semejanza de 10 que ha ocurrido en to- 
das las ciencias en el transcurso del siglo xx. Sin embargo, a diferencia de 10 
que sucede en las demás ciencias, la diversificación y la compartimentación han 
sido a menudo un reflejo de conflictos teóricos, léase ideológicos, y han contri- 
buido a fomentar un aislamiento mutuo entre las diferentes escuelas de psicolo- 
gia fundarnental o aplicada. El contenido de la enseñanza, las estructuras de 10s 
programas, 10s modos de relación entre enseñantes, investigadores y profesio- 
nales clinicos que se identifican con diferentes orientaciones teóricas, contribu- 
yen a esta ignorhcia mutua que se da dentro de la psicologia contemporánea. 
Seria importante que a nuestros estudiantes, en lugar de la actual yuxtaposición 
de las diversas corrientes de pensamiento y de acción que constituyen la psico- 
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logia -dejando de su cuenta la elección entre éstas y la fidelidad a la misma-, 
les propusiésemos un enfoque verdaderamente critico de las distintas escuelas 
de pensarniento; un enfoque que les permitiese adquirir un sentido de la histo- 
ria de las ideas y de las prácticas dentro de su campo de estudio, y una concien- 
cia no ingenua de 10s problemas epistemológicos implicitos en el ejercicio de 
nuestra disciplina. 
1 Difusión de la psicologia 
Finalmente, una tercera prioridad es la relativa a una mejor difusión de la 
psicologia entre el público. Llevamos mucho retraso en este sentido con res- 
pecto a las ciencias biológicas y médicas, muchísimo mis divulgadas, por no 
citar ya las ciencias fisicas o la astronomia. La preocupación por garantizar que 
el gran público esté mejor informado sobre las contribuciones de la psicologia 
est6 muy extendida actualmente entre las asociaciones cientificas y profesiona- 
les, nacionales e internacionales. Dicha información depende mucho, obvia- 
mente, de 10s medios de comunicación. La penetración en 10s mismos exige tres 
condiciones. 
La primera es que 10s profesionales de 10s medios de comunicación dis- 
pongan de datos claros y comprensibles, que puedan ser transmitidos directa- 
mente a través de la prensa, la radio y la televisión. Esto nos remite una vez más 
al problema de la inteligibilidad y coherencia de 10s datos y de las teorías psi- 
cológicas. 
Otra condición es la receptividad del público. En este aspecto nos enfren- 
tamos, en mayor medida que las demás ciencias, con el problema de la irracio- 
nalidad y del atractivo de las prácticas mágicas. El éxito de la astrologia, la nu- 
merologia, la parapsicologia y otras ciencias ocultas es muy real y demuestra 
que, cuando se trata de su propia persona, 10s humanos se sienten más inclinados 
a creer en 10 irracional que en 10 racional. Siempre resulta difícil decidir si esto 
es irremediablemente asi -si nos encontramos ante un rasgo permanente de su 
naturaleza humana- o si 10s propios medios de comunicación 10s alientan en esa 
dirección. Dichos medios dan muestras, en efecto, de una subvaloración despec- 
tiva de su público, juicio que podria ser sobre todo un reflejo de su propia me- 
diocridad, Hace algunos años, desde la televisión local me invitaron a participar, 
en calidad de expert0 en el método experimental, en un debate televisado sobre 
determinadas prácticas parapsicológicas. Otros compromisos me obligaron a de- 
clinar la invitación y recomendar a un joven colaborador. Sin embargo, aprove- 
ché la oportunidad de su llamada telefónica para preguntarle al periodista: 
<<iCÓmo se explica que ustedes, 10s profesionales de la televisión, concedan 
tanto espacio en sus programas a la parapsicologia y tan poc0 a la psicologia? Al 
fin y al cabo, la psicologia también puede explicar muchísimas cosas fascinantes 
al gran público, algunas de ellas tan entretenidas como las proezas de la parapsi- 
cologia.>> Sin vacilar, me respondió: <<Somos conscientes de ello, pero pensamos 
que nuestro públic0 todavia no está preparado para que le ofrezcamos temas de 
psicologia científica; tenemos que atraer su interés ofreciéndoles cosas que se 
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adapten mejor a su nivel de comprensión y aprovechar luego la ocasión para en- 
trar, con el tiempo, en la psicologia cientifica, cuando ya esté maduro para asi- 
milarla.>> Mucho me temo que la gente de la televisión todavia no debe haber lle- 
gado a dicho estadio y que sus programas no deben hacer resultado, de hecho, 
demasiado eficaces para elevar el nivel de su público. La espiral parece moverse 
mis bien en sentido descendente y probablemente expresa mis el nivel de 10s re- 
alizadores que el de su público. Esto plantea un verdadero reto para 10s psicólo- 
gos. Tendrían que hacer una publicidad mis adecuada de 10 que pueden ofrecer. 
Es una lástima que ya no tengamos entre nosotros a Watson, que se forjó su co- 
nocido éxito en el campo de la publicidad después de ser despedido de la Uni- 
versidad Johns Hopkins.. . 
Educación precoz en psicologia, ¿por qu& no? 
Una manera de abordar el problema seria empezar muy pronto la educa- 
ción en psicologia. ¿No es un hecho sorprendente que la instrucción escolar en 
la enseñanza primaria e incluso en la secundaria todavia deje casi totalrnente de 
lado la psicologia? Sin embargo, una parte muy importante de su acervo podría 
enseñarse de manera muy atractiva incluso a 10s niños pequeños y más aún, sin 
duda, a 10s adolescentes. Desde luego, n,o resulta menos fascinante estudiar la 
percepción, la memoria, el aprendizaje, la sumisión social, etc., que la Óptica, la 
gravedad, las estructuras moleculares o la célula viva. Otro reto al que debemos 
empezar a responder ya, sin esperar hasta el final del próximo milenio.. . 
iSobrevivirá la psicologia? 
Las reflexiones que hemos presentíído al lector se basan en la constatación 
de que la psicologia forma parte del mundo en la actualidad y en la hipótesis de 
que continuar6 formando parte del mismo. Confiamos en su futuro porque nos 
interesa 10 que hacemos. Dado que existimos, esperamos sobrevivir. La evolu- 
ción cultural y biológica podría seguir, no obstante, un camino totalmente dis- 
tinto. Por ejemplo, la humanidad podria revelarse impotente para controlar 10s 
confiictos agresivos y sumirse en el caos, o incluso desaparecer, sin dejar cabida 
para 10s psicólogos. 
Otra posibilidad, lamentablemente menos verosímil, seria que, gracias a 
un milagro imprevisible o a la construcción de un dios artificial mis competente 
que 10s dioses sobrenaturales, la humanidad accediese a un estado de felicidad 
en el que dejasen de ser necesarios 10s psicólogos, al menos para las tareas que 
suelen cumplir la mayoria de las veces en la actualidad, o sea, para ayudar a las 
personas con sus problemas psicológicos (una noción más próxima a la desdicha 
que a la felicidad). Como máximo, subsistirían algunos especialistas en psicolo- 
gia dedicados a la investigación fundamental por el mero placer de saber, com- 
parables a 10s actuales especialistas en las artes o en arqueologia. 
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Una tercera posibilidad, que no tiene nada de irreal y que ya se ha evocado 
antes, seria que se generalice la <<virtualidad>>. Las personas -clones genéticos, 
sin duda- crecerían en tal caso sin ningún contacto con 10 que ahora denomina- 
mos medio ambiente, o sea, con objetos y personas bien reales, sino s610 en in- 
teracción exclusiva con el univers0 artificial constituido por la realidad virtual. 
Estas personas elaborarían su experiencia sensible a partir de fuentes virtuales, 
inhalm'an perfumes virtuales, saborem'an alimentos virtuales, hm'an el amor de 
manera virtual. De vez en cuando podria ocurrir que experimentasen algún ma- 
lestar virtual y buscasen la ayuda de un psicólogo, naturalmente también virtual. 
De ser asi, 10 Único que podemos hacer para prepararnos para el próximo mile- 
nio (jo ser6 tal vez para el próximo siglo?) es definir al psicólogo virtual ideal, a 
fin de poder fabricar10 y conservar10 en el almacén de 10s objetos virtuales, listo 
para ser usado cuando llegue el momento. 
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